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Introducción




    El lirio, también conocido con el nombre de azucena —que viene del término árabe as-susana, que significa «el lirio»— es la flor que reúne todas las paradojas, símbolo de la pureza y, a la vez, expresión floral de voluptuosidad, con un algo indefinible de majestuoso y carnal. Hay quien asocia la palabra lirio con la flor más conocida de todas: el lirio blanco tan embriagadoramente perfumado… Pero existe más de un centenar de especies botánicas de Lilium y miles de variedades. Actualmente el mercado ofrece numerosos híbridos de colores y perfumes sutiles, sin contar las especies botánicas que crecen con pocos cuidados.




    Los lirios son flores que se olvidan demasiado a menudo en el jardín. Con frecuencia impresionan al jardinero aficionado erróneamente. Son fáciles de cultivar y nos procuran una pincelada de exotismo. Son originarios de China, Japón, Corea, India, Rusia, América o la cuenca mediterránea; grandes viajeros dispuestos a florecer en nuestros jardines, donde sus corolas hablan largo y tendido sobre la eterna magia de la naturaleza. Desde el blanco puro al rojo chillón, pasando por el color rosa crema moteado, realzado de estambres amarillo oro, el universo de los lirios se conjuga en una paleta de colores finos, matizados o resplandecientes.




    En el jardín, en la terraza o en el balcón, o incluso como planta de interior, en nuestro pequeño mundo veremos florecer un poco de poesía, mucha belleza y un suspiro de eternidad.
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Un poco de historia




    Espectaculares, majestuosas y perfumadas, las azucenas trasportan más de una historia en su vasto epígono, y sus perfumes llevan efluvios de eternidad. Son flores integradas en la tradición y las leyendas de los hombres desde la Antigüedad más remota, flores vivas en la memoria y el inconsciente colectivo.




    
El lirio es el rey y la rosa la reina...




    Inscrito en el panteón de las flores celestes, como la rosa, la pasiflora o el loto, el lirio dirige la historia de los hombres y dioses con signos y encuentros, o intercede en ella con su perfume y poder de evocación de pureza y fe.




    Su etimología es elocuente: los griegos lo llamaban lerion que significa «delicado y tierno»; el nombre latino lilium se ha mantenido para dar nombre al género. Según otra etimología, el término es de origen celta, en cuyo idioma li significaba «blanco y puro».




    En las civilizaciones mesopotámicas fue objeto de culto, de ahí pasó al culto judeocristiano y se convirtió en el símbolo cristiano de la pureza. Aparece citado en varias ocasiones en la Biblia, donde es la flor que representa la pureza, la belleza y la virtud, una metáfora de la vida justa: «Considerad los lirios del campo, cómo crecen: no trabajan ni hilan…; pero os digo, que ni aun Salomón con toda su gloria se vistió así como uno de ellos» (Mateo 6, 28 y 29).
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      La Anunciación de Fray Bartolomé (1472 – 1517). Hospicio de Santa María Magdalena. Le Caldine. Fiesole. © Battaglini/Leemage
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      El arcangel Gabriel pintado por Carlo Dolci (1616-1686), cromolitografía basada en el cuadro. Finales del siglo XIX. © Abecasis/Leemage


    




    La azucena es una flor que eleva el espíritu a un terreno elegido, donde cada uno, perdiéndose en su perfume suave, aspira a un otro lugar tan poderoso e impalpable como el de su flor. Según la leyenda, Eva, después de haber mordido la manzana, lloró y sus lágrimas se transformaron en lirios al tocar la tierra... Y también Santo Tomás, que no había asistido a su propia muerte, se negó a creer en su asunción hasta el momento en que su tumba se abrió ante él llena de rosas y de flores de lis. Son innumerables los cuadros de grandes maestros que representan la Anunciación con el arcángel Gabriel llevando una flor de lis en la mano que evoca la Inmaculada Concepción.




    A veces también se representa a José con una flor de lis para simbolizar su amor virtuoso.




    La azucena es la flor de la virgen María. Celebra su adoración, simboliza su pureza y su virginidad. Está en todas las procesiones y manifestaciones de adoración a la Santa Virgen.




    

      Lis o anémona




      Al parecer, se ha producido un deslizamiento semántico de una flor a otra; el lis al que se refiere la Biblia es una flor escarlata más conocida con el nombre de Anemona coronaria, la anémona roja, que crece espontáneamente en los campos de Palestina.
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      Tríptico de La Anunciación rodeada de santos, de Carlo di Giovanni Braccesco (conocido desde 1478 a 1501). © Gérard Blot/RMN
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      La Crucifixión (parte central) en el tríptico de La Anunciación (a ambos lados) de Pieter Pourbus (hacia 1523-1584). Lille, Museo de Bellas Artes. © Thierry Le Mage/Photo RMN


    




    
La rosa de Juno[*]





    Su belleza y su perfume asocian el lirio a muchas leyendas de las civilizaciones mediterráneas. Para los antiguos griegos y romanos, el lis era la flor reservada al altar del amor. Los grandes mitos no se equivocaron y los griegos contaban así el nacimiento del lirio: Heracles, hijo de Zeus y de Alcmena, mamaba ávidamente la leche de Hera (Juno según la mitología romana) y dejó escapar dos gotas de su precioso brebaje; una de ellas creó la vía láctea y la otra al caer al suelo se transformó en un lirio. Afrodita (Venus para los romanos), celosa de la blancura inmaculada de esta flor, la dotó de un pistilo* en forma de falo...
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